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La a influencia de 
nuestras ideas 


A A 


Nuestras ideas son de inquie- 
tnd, de progreso. Trabajan siem 
pre sobre el hombre. Ora abrien 
úole claros en el mundo donde 
mora, ora alzandolo en corrien 
.es de optimismo, que lo hace 
¡ovial, nuevo. Sobre este parti 
cular no hay otra idea que tra 
baje tanto en el hombre. 

En el transcurso de los años, 
ella es la que ha determinado 
infinidad de acontecimientos, 
inultitud de hechos que, si no 
son propiamente anarquistas, si 
vo revisten una' caracteristica 
amplia de nuestros ideales, sin 
embargo llevan algo de su in- 
fluéncia. 

Nuestraa ideas que son radi 
cales, tienen un caudal inmenso 
de sabia que nutren a otros se 
res que noson anarquistas y los 
hace obrar muchas veces como 
anaranistas. 

El obrero que se rebela en la 
fabrica, en el taller: el artista 
qne rompe la corriente borreguil 
de sus vilezas y clama por la 
libertad y el bien estar humano, 
el maestro que no enseña dog 
mas a 5us alumnos, el padre que 
so envía sus hijos a escuelas re 
lígiosés, el hombre que huy 
áe los vicios, el obrero que no 

vota, el marido que no maltrata 
, su mujer, y otra iwfinidad de 
¡:echos humanos que se afeg 
tuan, se debe a la influéncias 
¿de nuestras ideas. 

Poco importa que hoy surjan 
hombres qne para propagar ta" 
¡es acciones no sean anarquis 
tas. Esto no quita qua nuestras 
ideas no sean las determinantes 
de tales sucesos 

Cuando los gobierno hacen 
una ccncepción al pueblo, no 
quiere decir que lo haga por pro 
pia voluntad, sino qne cede por 
la fuerzas porla voluntad del 
pueblo, He igual sucede a cier 
tos homdres. La fuerza de nues: 
tras ideas les hace obrar en fa- 
vor nuestro sin que lo compren- 
dan, N 


PUNTO NEGRO 


__———— 


Permanente 


Para los colaboradores 
llamamos la atencion a todos 
los compañeros que colaboran 
en “La Tierra» que presten ur 
poto más de cuidado al escribir 
sus artículos; y al decir no os 


referimos por lo que atañe a la ¡Clones yuímica: de humores y de obra revolucion+rio, pues, 


fiuecia de tal o cual fuerza 


(Adherido a la 


— Salto, (E. 0) Febrero 17 de 1923 ” q GIROS Y VALORES a 


Talra ortográfica, si no A ta cla 
ridad, es necesario escriban más 
claro, pués en su meyoria vis. 
nen con algo incomprecible per 
lo tanto loa compañeros deben te 
ner en euen ta que nosotros los a: 
narquistas nunca disponemos le 
dinero, por consiguiente no pode 
mos pagar un calígrafo expre" 
samente para los articulos que 
nos llegan de todos lados 

Pues asi compañeros hagan lo 
posiple de escribir mus claro 
La Redacción 





La locura de los Di- 


rectores 


Es sabido que, según Kant, la 
detención del poder anubla la 
razón. Por consiguiente, ¡im- 
prime a los actos de lo3 direc 
tores una direccion inrracional 
y loca, tanto más grande caun- 
to la anublación es más pronun 
ciada, La causa biológica di 
esta aberración fital de los di 
rectores seencuentra probable: 
mente en una modificación quí 
mica dal organismo. Leía yo ul 
timamente una obra muy nota" 
ble del profezor Georges Bohn y 
de la doctora Anna Darzewna 
«La Quiwica y la vida », y no» 
té en ella que se puede produ: 
cir una Anodifícación temporal 
del estado qnímico bajo la in 
del 
medio exterior. Estas modifica 
ciones en buen fuucionamiento 
de los órganos. La asiniduided 
en el poder, en la autoridad, pro: 
voca un fenómeno biológico ana- 
logo al que se preduce en un 
músculo que funciona demasia 
do; se hipertrofia. Del mismo 
modo, el cerebro de lus detenta- 
dores del poder, bajo los efectos 
de su fuición, se hipertrofia 
parcialmente. El estado quími. 
co cambia de equilibro, se pro- 
duce un verdadero estado de 
aberración, Se tiene la enferme- 
dad que el profesor. Lacussagne 
llamaba -cesaridud», enferme' 
dad que es inherente a todo los 
militares profecionales, a todos 
los autécratas, cuya autoridad es 
inapelable. su intensidad varia 
segun la duración del poder, 
pues los efectos de este podar so 
bre el cerebre son acomulalivos" 

Ls» guerra mundial ha «aun» 
mentado en los detentudores del 
poder su aberración futal. En 
efecto, la tentación nerviosa y 
emocional de estos años de gue 
rra, la exitación general, el can 
sancio, las modificaciones de la 
alimentatación de la vida habi- 
tual, han sidos factores cxteriore 
que hin determinado modifics- 


tejidos en tudos a individuos. 
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guna propaganda puede ser tan 


En los directores se han añadido | cfiez camo la del ejemplo 


sa las causas naturales de «ubo 
rración de manera que ésta ha 
acumulado en un grado tal, 

el menos observador lo' puede 
comprebar por el modo absurdo 
y «contrario a sus propios inte 
reses» de dirijir los pueblos. 


Agustin HAMON. 





«Seamos lógicos 


Es una tremenda aberración 
la de ereer que los frutos ques 
se deprendan de la enseñanza 
teórica del idea: anárgqnico po" 
drán saboreurse- después de 
acaecido 3 periódo úlgido re 


volucionar!. Lo és, vor el he 
cho pue les individ: va que se 
encaminan a la sov:=dad del 


porvenir; no van a 


podrán vivir esa vida de equie 
dad juaticia y amor, sino, qne 
la ven a vivir. Es logico, pu | 


las cadouñe | 
pulverizar: 
y encontrarse con; 


es; qne al romper 
de la esclavitud, al 
log obstaculos y 
elmundo abierto pera recorrer-; 
lo en todas direcciones sea ente 
ramente censciente y responsi» 
ble de sus actos. 

El ideal anarquista persigue 
como fin una sociedad bamana: 
justo es, que los que la conspon 
gun o la formen sean Lumanos 
también, que sería lo mismo 
que decir, seres Que sepan 
ajustar todos sus actos a una 
manera recta de proceter, pa- 
ra Con sus semejantes, y hasta 
para consigo mismo 

Para arribar a tan feliz fina 
lida es menester e impreciodible 
una transformación completa 
del tipo actual y ésta transfor- 
mación no puede operarse de 
hoy para mañana ni 1iomenta 
neamente, sino que se realize 
en forma paulatina y grádua- 
da: 

En el curso de ssa metamor: 
fosis moral y psiquica el indivi- 
duo va quitándose los mil y 
uno de males que gravitán 50" 
bre su vida imortificándole ha: 
ta lo indecible* 

Al alibianar la carin de 
mules endulza eu extiencia. 

De lo osco y uraño puede pa 
sar alo familiar y afavie. De lo 
desprubado y ridiculo a 
rrecto y digno. 
bueno. De ly obtuso « 
gente. De lo mediocre a 
vado y todo esto al ir conquis" 
taudolo hallará la satisfacción 
que produce el arbol d- 


sus 


o intelí'! 
lo ele 


tica y la eubiduria, que la doc: 

itdan arárquica. 
Asu vez, hará la positiva 
vin* 


¡cuidar la propaguuda, 
probur siia: 


Felipe RAMOS. 





A los anargnistas 
vencidus 


Hombres que ayer luchatéis 
con optimismo, y que te hus de: 
jado vencer por la inercia, no 
sóis hombres, no tenéis valor 
para rompér con los prejuicios 
que te atan al carro de la escla: 
vitud, nunca fieióis nuda, ni 
podrás serlo jamás, a no ser 
para puntal de este régimen 

esrcomido... 

Los hombres que han sido 
conscientes de lo que ayer pro» 
pagaran, no podrán jamás des- 
dejarla 
¡nfiada en los demís, no pue: 
de ser asi; los que si ceramente 
han hablado en nombre de la 

rarquia, con frases retumbin 
:s, tienen que seguir diciendolo 
aro no es suficiente pronunciar 
3ns frases muy rebeldes, mu, 
anarquistas, y en los hechos ser 
un cretino un atrofiado, uno de 
los tantos que se ponen de acuer. 
do con la iniquidad de este regi- 
men; régimen de tiranos y tira- 
nizudoz, 

Hay una co'ectivi'ad anar 
quista, que lucha sia detenerse 
que no tiene temor a los amos 
via las leyes creadas por los 
déspotas para oprimir a los iy 
norantes, para someterlos a la 
esclavitud más inicua, esclavitud 
que luchar gin miedo, ¿y miedo 
de qne pueden tener los escla' 
vos? ¿de romper: las cudepas? 
¿no es eso? r 

Anarquista de ayar, ¿que eres 
hoy? ¿nada? un hombre que ca: 
mináis al azar por el mundo; 
eres un imuerto, nada más. 








«Correo de redaccion- 


A los camaradas col.boradores 
Salud! y anarqóía. 

Hacewos saber a los compa- 
ñneros colaborado: que en lo 
susecivo dean meros eXtensos, 
pues llegan colubcraciones que 


lo co [ocupan una página de nuestro 
De lo malo a lo| semanario, 


Tambieñ le hikemos eader a 
todos los camarada, qne en «La 
Tierra» no tendran cabidas loa 
articulos de compañeros qne 


la esté'j piensen sindicalmente. 


Y decimos esto, refiriendonos 
a un camarada de Monteyideo, 
qne nos ha comunicado 1% des- 
confoermodidud. 


— 
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ha muerte del asesino co 
ronel Varela, es un indi. 
cio de la reacción de las 
almas grandes que sien 
ten en sí el dolor ajeno 
y ejecutan una senten. 
cia inexorable, emana- 
da del nlma popular 





Al igual que una a hoja débil 
que el viento arremelina en un 
montón infecto y contagioso, así 
cayó el asesino de Santa Cruz, 
el poderoso bandolero que ma 
sacró, tiranizó y ejecutó todos 
los martirios imaginables en un 
cerebro de un torquemada, y 
degenerado, como era la hiena 
insaciable de Varela; ¡pero ca- 
yó!; y era fatal su caída, ¿có 
mo eray¡posible creer que des 
pués de todas esas infamias 
por el cometidas, $e le dejara 
pasear por las calles de Buenos 
Aires libremente, para mofarse 
y engrandecerse del llanto, la 
sangre y la tortura de los hijos 
del “erabajo? ¡No imposibie! 

El movimiento de libertad y 
juaticia, no se ahoga así con 
sangre, pur que entonces: ¡oh, la 
nitroglicerina.se abre paso, y se 
siente el roncar justiciero de la 
bomba que estalla y raja al vil 
hormiguero humano, bomba «mu 
sada con llantos de las madres, 
abrazos cariñosos de las novias 
y esperanzas infinitas de os 
di los rebeldes, los justicie- 

: los anarquistas. 

HABI que matar a Varela 
por era un símbolo, simbolo de 
barbarie, de obscurantismo, de 
degeneramiento, de pobreza mo- 
ral, en fin un asesino; y Vi ken 
un obrero, un C-ontauro, un cru 
zado, un lírico, un anarquists; 
en fin un vengador; y vengó; 
cayó Varela hecho pedazos, co 
mo un pingujo humano, con to- 
do su poder, ¿qué es uhora en 
un montón inerte?, sus secuaces, 
los de la liga patriotica, inician 
una susciipción para un monu- 
mento, y nosotros lo grabare- 
mos con esta inscripción: «£; 
pueblo argentino a anuló uno de sus 
más grandes bandoleros». ¿stán 
de acuerdo?. 

Más fulta otro que ajusticiar, 
y todos suben, y todas las mira 
das proletarias se dirigen h.cia 
la figura de ese mamarracho 
que se llama Carlés, y caerá 
también, como Falcón, como 
Varela, como otros muchos, lo 
sensible es que la madre tierra 
tenga que recibir en 8u regazo 
un montón ¡infame de basur+, 
que denigra y envilece la raza 
humana; el fuego haría su obra 
convirtiendo en cenizas los pin- 
gujos de tales >erros; y ahora 
hermano Vilken, vaya hasta el 
obscura culabozo en que te en 
cierran las canallas, nuestro 
más grande y fraternal saludo 
anarquista, er a que he 
mos de seguir pertérritos en 
la granelosa o de regenera 
ción social, hasta destruir todos 
los obstáculos que atajen el li 
bre desenvo.vimiento del indi 
viduo, de la sociedad que nos 
otros pregonamos. 

Por la anarquía y el comu 
nismo, por la libertad y la justi 
cia, por el amor y la solidaridad, 
a defender a Vilken compañe 
ros, proletarios, anarquistas! 

C. SANTOS 

Mercedes, Febrero de 1923, 
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CARN AV AL Jesuitas € hipocritas 


Estamos en pleno carnaval? 
ya se oye la griteria; risas, 
cantes, y musicas; defilan ca- 
rros alegóricos, coches artistica- 
mente adornados, comparsas de 
eternos esclavos  lujosamente 
vestidas, haciendo vibrar, las 
armónicas notas de los violines, 

¡Todos van alegres! esos, son 
los explotados que mañana los 
vereis, en los talleres cavisvajos 
con la cara linguida, vencidos 
por la tiránica explotación. 

¡Compañeros! ¿no veís que so 
ís el payaso que hurra, para 
mofa de la burguesia? pensad 
que has dejado en tu hckar, 
azotado por todos los prejuicios 
de este régimen; 4 tu madre, 
mujer e hijos, careciendo de lo 
más indispensable en la vida. 

Nepomuceno Peralta. 
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jesuitismo, ni influencias en- 
cubiertas en el campo revolt 
cionario- 
nada, ni caretas ni antifaces,ni 
pseudosí en la lucha por le 
emancipacion delos proletarios. 
O estamos por un sindicali=n:o 
revolucionario y un comunismo 
arárquico” (sin amos' caudi'los 
ni siervos )0 estamos con los- 
políticos de la dictadura del 
proletariado » para el proletaria 
do: 
o estamos por la reivirdicaciou 
verdadera de Jos valores hma- 
nos, libertad y autonomía de los 
hombres; o estamos por el nau 
fr:gio de los valores, tiranía y 
abuso sobre los hombres 

que muestren la faz los enca 
puchados que se prestan de ins 
trumentos para que se prestan 
de instrumentos para que los cau 
dillos se trepen sobre los hom 
bros de sus hermanos. 

ORALIS DE WILE. 


¿Donde esta 





El daño moral 


El daño moral ee produce por 
las ideas estancadas. Las ideas 
son los elementos 'orgánicos del 
conocimiento. Si estas no circu- 
lan, el conocimiento no se re: 





nueva y también se estanca] www « > 

.> > > 5 a 
produciéndose su deggneración. A e d e “d E PS 
Esta. es. la Ley fatal” que. no]. 0 YeTen. 061, “OrEN,, DATUFA 
es el que haya  qtieh tenga 


puede quedar incumplida en nin 
gun caso. Los gérmenes de ve- 
geración, que circulando produ- 
ce flores, cuando se  estancan 
producen miasmas, Los gérme:- 
nes de la vida animal que cir 
culando dan fortaleza a la san 
gre y vigor alos huesos cuando 
se estancan degeneran y se con 
vierten en microbios que infec 
cionan la sangre y perforan los 
huesos... Lus ideas que circu- 
tando acaudalan el conocimiento 
y hacen brillar la luz de la Ra 
zón, cuando se estancah degene 
ran y se vuelven contra la Ra 
zón. 

¿Y dónde se oculta la cansa o 
causas de carácter más general 
gue en todo tiempo han produ 
cido el estancamiento de las 
i eas? ¡Ah!. Ya se han uni 
do Jas dos líneas paralelas con 
fundiéndose en una sola. La 
causa gereratriz se halla en la 
superstición religiosa... Es ésta 
la que detuvo en todo tiempo la 
libre  cireulación de las ideas 
desde el Asia a la Europa, des 
de el Africaja la Oceanía, desde 
los más antiguos a los más mo 
dernos mitos religiosos. Lila es 
la qe martirizó a los sabios de to 
dos los países, sin excepción de 
religiones. Ella es la que hizo 
perecer en las llamas a Giordano 
Bruno... 

La que atormentó al anciano 
Galileo.... La que desterró a 
Vésalo, fundador de la anato* 
mía... «a Servet a Ferrer, 

No queremos hacer más larg: 
la lista, que es interminable!.. 
Caiga sobre esa fuente del mal! 
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hambre v no tenga que comer. 
quien tenga frío y no teng 
ropa con que abrigarse par: 
dar consuelo a su aterido cue: 
poz quier tenga ansius de ver 
mundo yse letenga esclavo; 
quien tenga necesidad de des 
canso y se le obligue a traba 
jar forzando el poder de su na 
turaleza, so pena de padecer 
hambres; quien por proporcior 
narse lo que necesita se le 
castigue moral y waterialmenre: 
quien obligue ¡a dsfeuder los 
intereses de otro medishte el 
peligro de su vida; que ha 
ya quien tenga que recogerse 
en miserables. chozas, mientras 
el hombre levanta  suttuosor 


que haya: quien no pueda sa. 
lir de los Caminos sin que que 
pise sobre lo que es de otros; 
que el que cultiva la tierra y ¡e 
arranca su fruto por medio de en 
trabajo, h:ya de compartirlo 
econ quien no lo ayuda; y de la 
misma manera emla industria 
y en las artes, que el hombre 
sea dueño de su trabajo; y, de 
fin, es fuerza del orden naturfi 
que el hombre no sex libre on 
la manifestacion de 8u persamis 
ento comu lo es ensu fuero 
interno, 


Consejo Federal: 


El consejo federal llam añ sus 
componentes para 'lareunio: del 
¡eábado 17 del corriente* para 
tratar la siguiente orden de! diá. 
Acta anterior. 
correspondencia, 
Actitud quese debe as: mir 
frente ála organización obrera 


Trabajos  tipogr áficos User 


se contectionan en esta Asuntos varios, 
imprenta Compañeras ng olvidar que ge 


LA Y E RR ¡Presenta an Asunto grave para la 
A 


n, 
Federación Local 
El secrerarió 
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Nada de hipocresías ni de 


palacios pura los privilegiados; | 


Su, ES 





Ellos, Nosotros 


Compañero proletario, es bue 
no que lo gepaS. 


Hay dos ideologías; la una 
tiene como principio la ¡“utori- 
dad ylatiranía generadas por u- 
va dictadura feroz que llaman 
proletaria; la otra el racionalis 
mo y trabaja por la libertad 
integral de log hembres; los 
unos son; comunistas autorita- 
rios dictadores, los otros co- 
munistas libertarios anarquitas. 

Los comunistas autoritarios, 
es decir los socilistas de ayer 
presentan mabas ideologías co" 
mo afines, estos lo hacen con 
el subiieme pretexto de !levar . 
el confusionismo y turbación a 
tu cerebro, 

Coutra elloa va lo que tienes 
"n tu mano; es nueatro sentir 
lo verdaderos revolucionarios, 
de anarquistas. 


ORALIS DE WILE 


La calumnia 


de ENRIQUE NIDO 
(0) 

La calunia es el arma más de* 
nigrante y vil que pueden es 
arimir las almas cobardes. Ha. 
er de la calumnia un motivo 
le existencia es rebajar la hu 
manidad a un tono inferior de 
degradaciones concluyentes ca- 
paces, por si solas, de ensom- 
brecer el optimismo más feliz 
de Jos idealistas conscientes, 

¿Que leyesde importancia son 

las que generan ese Monstruode 
cien cabezas que vive y sere' 
crea enla calumnia: como si 
con ellos compliera nua función 
'atural, un principio de la espe- 
E ? 
Hombre que aspiras a encontrar 
ve a ti mismo, en los caminos 
abrnptos del mundo, huye de 
semejante reptil. La pasta del 
calumuiador es una síntesis in 
fernal de todas las aberruciones 
de una bestia qne envenenara 
nuestro ambiente con la subtan- 
cia biliosa desn abyección 

Huye del calumntado” cama: 


rad», qne sientes lutir en tus en. 
'trañas las dnlces pulpitaciones 


del ideal: Su contacto envuelve, 
da por sí solo, un peligro suscep 
tible de contaminar tu pureza 
de alma sedienta de luz y ver- 
dad. 

Los enemigo que tiene la 
causa del pueblo no son sólo 
los. explote dores y Jos Céspotas, 
Lo son también los que hacen 
de la ca:umnla ura profesión 
pala salpicar, con sus inmnndi> 
cias, la vida y la conducta de 
honsbrea probadamente  hones' 
tos. 

No sólo con las armas direc: 
tas del Estudo se combate a los 
anarquistas, También se les 
combate con la calumnia infa 
me que pretende «anular a los 
militantes que se destacan en 
las lides por el triunfo del ideal. 

El calumniador es un ser re» 
lajado que se agita en los estra” 
dos más inferiores de la socie" 
dad pugnando, con tales proce: 
dimientos, por abrirse paso a 
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Continuará en el numero siguiente 
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LA ISLA 
DE PASCUA 


Por los mares del Pacífico na- 
vegaba, viento en popa, a toda 
vela, una fragata; buque de paz, 
en guerra a veces, sin embargo, 
con log elementos. Cantaban los 
marineros añoradizos. Vulvían a 
la madre patria y, si seguía el 
viento favorable, tardarían po- 
cos dias en llegar. 


Un punto negro en el horizon- [co muy serio) uno de logs náu- 


te, Díez minutos después rugía 





Q 


cs rara 





os públicos, donde esas pala.¡de banda les les cruzaba el 


bras deben grabarse. 


pecho y sendos garrotes empu- 


T.og salvajes les despidieron|naban ses manos, Los demás 
como los recibierou, alegremen=|se inclinabas ante ellos' 


te, sin llorar. En la isla no se 


rela > 
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a patria? No lo dijeron. 


El náufrago acercándose les 
reconoció. Eran sus tres com 


+*+**[pañeros. Se habiar proclama: 
De los mariner»s, tres, no-|do jefes; empezaban a civilizar 

quisieron embarcorse. ¿Les gues- felpueblo 

ltó el paraíso perdido en los 

mares mucho más que su propi|grupo parecía cuchichear. No 


Algo apartado, un pequeño 


había duda: los de este grupo 


Pero hace poco (no es fábu. |conspiraban. Tarde o temprano 
la quecueato, lo leí en uu perió [estallaría la revolución.... 


fragos volvió a la isla. y al lle 


Y el náufrago sin preguntar 
más velvió a embarcarse. El 


la tempestad. Una tempestad te-| gar se ofrecio a sus ojos unf|paraíso hallado se h::bía perdi 
rrible. Y la fragata, juguete dejespectáculo Inesperado- Los sal 


las olas, derivó hucia lugares|vajes ya no sonrelan. 
desconocidos. El mar se llevó|ostentaban plumas, una especie 


la arboladura, el timón y parte 
de la obra muerta. Los marine 
ros: treinta hombres y dos niños, 
encerrados bajo cubierta, espe- 
raban la muerte resignados. Un 
choque violento abrió la nave 
por la mitad; pero estaban en 
una gran cala y pudieron todos 
salvarse a nado. 

¿Dónde estaban? Imposible re- 
conocerlo. Muchos árboles y 
prados; lucía +1 sol y cantaban 
los pajarillos, Hombres, mujeres, 
y niños en traje de Adán, baja- 
ban precipitadamente de la coli 
na, ¿Salvajes? ¿Antropófagos? 


Caníbales no eran; salvajes, 
hasta cierto punto. Hablaban en- 
tre sí, seguramente; pues no se 
les entendía y sus voces eran 
suaves, argentinas. Ni arcos ni 
flechas; ní lanzas ni escudos; ni 
siquiera plumas en la cabeza y 
saMlds en la nariz Y todos pa 
recían iguales bajo el punto de 
vista social. Ninguna iraía dis 
tintivas y nadie se inclinaba 
ante nadie. 

Los salvajes de la isla* —se 
supo depués que era una isla— 
seacercaron sin temor y sonrl: 
endo; sonrigndo, plácida, inge 
nuamente. Los hombres se au 
rrojaron al mar y ayudaron al 
salvamento. Después les condu 
jeron a la sombra de un gran 
árbol, cabe una fuente y traje 
ron frutas, ciertas  races ali. 
menticias, y se lo brindaron 
todo con solicitud. 


Muchos días, meses permane 
cieron los náufragos en la isla. 
Hasta que pasó un vapor a lo 
lejos, que, vistas las señales, los 
recogió. 

Era la isla de pascuas; un 
peqeuño paraíso. Los mariue- 
rog pudieron comprobarlo. En 
la isja de pascuas a penas se 
trabajaba; la naturaleza daba 
abrigo en sus chozas y alimen 
to en sus árboles. 


Había para todos. ¿por qué 
dieputar? Ni una ríña, ni una 
ni una pelea. No habío justicia, 
ni leyes, ni autoridad. Sin ne- 
cesidad de grabarlo en las rocas 
o en los troncos de los árboles, 
el lema: «Libertad, igudad, 
Fraternidad» se realizaba. Esss 
palabras, los salvajes de la is- 
la de pascuas, las tenían gra: 
badas en el corazón. y es en el 


do ura vez más por obra y gra 


MAX 


Tres | cia de la ambición. 
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Unos pomposos en una feria banal 
mostraban ala gentes, encima de un jumento, 


un aborto infeliz, sin 


figura animal, 


de cuyo honor sacaban un sano rendimiento, 


Los flaces histriones 


en au oficio bestial, 


explotaban la fior de: sentimiento, 


y el pobre monstruo 


con su dolor inmortal 


removia unos ojos fulto de entendimiento. 


"Toda la gente daba limosna a los gitanos 
inclusos los mendigos, con un doler profundo; 
y yo, viendo este cuadro, apostoles ro manos, 


me acordé de vosotros, payasos de la Cruz, 
que, hace más milaños, cámináis por el mundo, 
exhibiendo; explotando el cuerpo de Jesús... 


Guerra Junqueiro 





¿A quién confiaré mi 


pena? 


Y Y 


vez que el oficial se ha bajado 
en el barrio dy Vib-rg, Yona 
se detiene cerca de un farol, se 
acomoda en su asiento y no se 
vuelve a mover. La nieve blan- 
quea su caballo, 

Pasa una hora... otra. Tres 
muchachos, haciendo sonar sus 
chanelos en la acera, se detienen 
discutiendo. Uno es pequeño y 
jorobado; los otros gon delgados 
y altos. 

—;¡Cochero, al punto de poli- 
cía! —grita con voz temblorosa 
el jorcbado—Los tres, veinte 


kopers. 
Yona coge las riendas y chas 
quea la lengua. IN 


Veinte kopers es un precio 
risible, pero piensa en ello: un 
rublo, cinco kopers le bastarían 
con tal de tener clientes. Los 
jóvenes, entre insultos y empu 
jones sÉ aproximan al trineo. 
Discuten quién se ha de sentar 
y quién ha de quedarse de pie. 
Después de largo debate «raZzo- 
nado» con insultos. y ademanes, 
deciden que el jorobado, por ser 
el más pequeño, quede en pie 

—¡Vamos, anda! —dice el joro 


corazón mejor que en los edifi- bado instalándose y golpeando 


nuevamente en el cuello a Yo 
na. 

—Mueve tu látigo. ¡Vaya un 
sombrero que gasta, abuelo! 

Yona ríe: 

—Je, je.... ¿Qué tiene? 

¡  —¿Qué tiene, qué ticne? An» 
da, anda. 

¿Es que vamos a ir 
camino? 

—Lu cobeza me arde—dice 

'uno de los mayores Aver tarde, 
en casa de los Dankwassov, 
Vaseka y yo nos bebimos cuatro 
botellas de coñac. 

' ¡No comprendo cómo se puede 
mentir de esa manera! — Mien- 
te como un bellaco. 

—¡Que Dios me castigue si 
no es verdad! 

— ¡Tan cierto como el volar 
de un burro! 

Yona sonríe: 

—¡Je, je! Son muchachos ale- 
gres...- 

—¡A ti qué te inporta! —gri- 
ta el jorovado -. ¿Quieres an» 
dar, carcamal? Vaya una mone 
ra de guiar.... ¡Dale fuerte 
con el látigo!  ¡Andxw, hombre, 
anda! ¡Daro con el látigo, 

Yona nota en su espaita có: 


asíftodo el 





mo fluye la voz temblorosa del 
cuerpo del jorobado, que no cesa 
de moverse; oye las injurias 
que le dirigen, veflas personas, 
y el sentimiento de soledad va 


dulcificándose  insensiblemente 
en él. 

El jorobado voctuglera tanto, 
que no cesa de hablar hasta 
que un acceso de tos lo im- 
pide Los dos mayores empie- 
zan a hablar de un tol Nadejda 
Patrouara. Yona se vurlve a 
cada momento parazmirarlos. 

Aprovechando un momento 
de calma, se vuelve otra vez y 
MUrmura: 

—¡Esta semana he perdido 
un hijo! á 

—Todos tenemos que mo- 
rir....—8suspira el ¡jorobado, 
secándose los labios, después de 
un golpe de tos. 

—Vamos.. ¿Quieres andar? 

- Señores, decididamente yo 
no puedo eontinuar de este mo- 
do.. 

—¡No vamos a llegar nunca! 

—/lAnímale un poco con un 
cogotaz>; 

—¿Oyes, cara mal? Si se es 
mera a guardar consideración 
tendríamos que ir siemgre a pie, 
¿Qué? ¿te burlas? 

Yona, aunque no los siente, 
oye el ruido de los golpes que 
le dan. 

—¡Je, je! Tenéis buen humor,.. 
Dios os conserve la salud... 

- Cochero, ¿estás canzodo?— 
pregunta uno de los mayores. 

—¿Lo je, je, je! ¡Que bromis» 

ta0l.... 
En este momento mi mujer está 
en la tierra...quiero decir... 
Ya ya vois¡ Ei hijose ha muer- 
to, y yo ...!yo vivo! Mal nego- 
cio¡ La muerte se ha equivocado 
de puerta....En lugar de ir á 
mi casa fué á la de mi bijo... 

Yona se vuelvó para referir 
detenidamente la muerte de au 
hijo, pero el jorobado, lanzando 
un suspiro de satifación, anun- 
cia que han llegado ya, la Dios 
gracias¡... Y ova recibe sus vein- 
te kopers y comtempla a los 
jóvenes largo tiempo, husta ver- 
los desaparecer en el fondo 0s- 
curo de un portal. 

ISolo otra vez! y de nuevo em- 
pieza el silencio... La pena, cal- 
mada por un instante, renace 
llena su pecho con mayor fuer+- 
ZA... 
Los ojos de Yona recorren an- 
siosos los grupos de gente que 
se apretuja en las aceras: ¿no 
encontrarán entre aquellos cen- 
tenares personas una sola que 
le escuchare?,., Pero todos a: 
san sin fijarse ni en él ni en su 
pena.... ¡Pena enorme, sin lí- 
mites! Si el pecho de Yona es- 
tallara y 8u angustia se exten: 
diese, él cree que anegaría el 
mundo entero. Y, sin embargo, 
nadie la ve.... Lila ha sabido 
alojarse en una cubierta tan pe- 
queña, que la oculta ¡aún en 
pleno dia, con mucha luz. 

Yona ve un vendedor con 
una cesta de mimbre y se deci: 
de a hablarle. 

—Armigo—le dice—; ¿me hace 

Continúa en la ta pg. 
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joven ha ocultado la enbezn en- 
tre los brazos y duerme. Yona 
3uspira y se rasca lá cabeza: 

—Necesito ir a ver a mi car 
ballo —se dijo Yona —.Ya tendré 
tiempo de dormir: ¡Bah! no hay 
miedo; dormiré bastante: 

So arropa y se dirige a la 
cuadra. 

Piensa en la nrenazen el cen 
teno y en el tiempo que huce. 

No puede pensaren su hijo 
cuando está salo.... Podría hr: 
blar u alguien, pero ¿recordar o 
PScardo so. 1 ¿pres niársel 
¡€n yide, es extraordinariamente: 
doloroso. , 

—¿Cumes? —pregunta al ca- 
ballo, fijándose enfsus brillantes 
ojos—.¡Vamos!.. ¡Come, come! 
¡Bien nos hicimos ganado lafración 
¡ Vamos, con heno, ¿eh?.... Yo 
ya soy viejo para ser coche 
ro.... Mi hijo sí que servía pa: 
ra esto, pero yo no. BEl sí que 
“ero un buen cocherc: estaba en 





SN ¡lo mejor de su yida........ 
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Compañeios:  contelplad est 

mente, y si no has perdido el conocimiento po 
completo, si hay en ti un átomo de humieaiamo 
serais uno de lo tantos que rebelan contra codos 
las religiones, contra todos los que te oprimen, de 
los que, no quieren reconocerte, los derechos de 
hombre libre. *ies que no eres una 
vántate, rebelate; demuestra, que hay en ti, ansias 
de libertad y de justicia. Si no haces un esfuerzo 
para romper los eslabones de las cadenas que te 
atan a la esclavitud, eres un cobarde, si no quie- 
res que te desprecien los que luchan por libertarse 
de los déspotas", sed hombre: no-hagas como los 
perros que van atrás de los amos siempre 


¿ra 


e cuado dei. 








Continuación de la 


' z lar!—se dice—¡A revelar! su deber, después de huber co: 
pagina Literaria. 


El cubal¡o, como si compren-|wido él y su caballo se encuen 
0 diese, comienza a trotar. Al ca Ftra tranguilo. 
decirme quélbo de hora y media escasa se] Un cochero joven se levunta de 
hora tiene?: . encuóntra Yona en la eocheralon rincón y gruñeud», medio 
—Lius nueve dadas—le contes lsentedo ante una gran cazuela dormido, va a beber »u vaso de 
ta. de lomo. Hombres roncan alre [agua. 
“Yona avanza algunos pasos, dedor, apoyados en la mos», -¿Tivunes sed? 
pedita y se abandona a Su pena [junto a la cazuela, por tierra y: —Sí, 
Comprende que dirigirse a loslen los bancos... . Yona mira e | —Pues, entonces... ¡atu salud! 
demás es Cosa perdida «++ ÑNO|las personas q:e duermen y se¡¿Sabes que mi hijo ha muerto 
ha» pasgdo cinco minutos Cuan» | rasca la esbez-», apenándose por! esta semana en el hospital? Ea 
do se ¡ergue, levanta la cabeza | haber llegado turde, dé toda una historia... 
como si sintiera un doloragudo,! __No he gscado mi jornal— Yona quiere observar el efec: 
lio prudeociva por sus Lalebrae, 
1 48 FEXE Edo un hombre ha cumplido con*pero no ve nuda... Li cochero 
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usted. el favor de 
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| ATENCION 


momia  le-' 


lo Yuna cua un momento, y 
t 


luego prosigue: 


Sis duco, té, como lo 
Ruzma Inay- 
el.... Ha Fquerido dejarnos 
atids... Enfermo de pronto y 
a Du IQUETLo ss Tú supon: 
que Uirves un potro, que tú 
eres su mudre, y que de repente 

e potro te ticja solo ... ¿No 
serlus desgraciado....? 

E csbrlio hace cumo que e8- 
ucha A respira con “fuerza en 
las manos desu “mo, 


Yowa se olvida de — quién es 


y se lo cu nta Jo 


PIN 0 


Nuestros lectores, h.brán, sin 


iduda, ex runñado y hasta criti. 


cado, lu demora con que se les 
envia nuestro periódico; pero 
ello no se debe a yue nuestros 
comp.Dberos que lo*reparten se4n 
inconsecuentes, sino a que el 
compañero tipógrafo que Safite 
ba LA TIERRA, túvo vecesidad 
de ausentarse; y como reza el 
adugio «una mano lava la otra 
y las dos lavan la cara», nos 
hemos propeesto, subsanar esa 
carencia de tipógrafo, y lo ha- 
cemos, duque para ello tenga 
mos que sucrificarnos en todo 
sentido; pués -para nosotros no 
existe el vocablo sucmficio, en 
tudo lo que se trate para la 
CAUSA, 

Así es que, si sois corsción. 
tes no 03 bormaréis y segulidis 
siempre cooperabdo dá hutstia 
vbra que tie. de, no 4 mariener 
parásitos ni chu¡ópteros, sino 
que a Capucitar al puebo, para 
que en Un Mañana no lejano, se 
uvze a la destrucción y demo: 
sición de este vetusto y+ carco. 
mido machinal de la aciual so- 
ciedad y de todo lo que de ella 
se derive. 

Compañeros. subed que «no 
está muerto quien pelea», y por 
lo tanto LA ¿TIERRA seguira, 
impertérrita, arrollando y  sal- 
vaud> los obstáculos que se le 
interpongan a su pasch.. 





